
PARASHA SEMANAL # 33

Nombre de la porción: “B’chucotai” Bajo 
mis reglamentos.

Porción de la Torah: Levítico 26: 3-27:34
                                     Jeremías 16: 19-17:1
                                     Mateo 7: 21-27
                                     Juan 14: 15-21
                                     1 Juan 2: 3-6

Levítico 26: Bendiciones y maldiciones:

Para todos los que obedecen los mandamientos de YHVH, El 
promete bendiciones físicas y espirituales así como promesas de 
provisión y prosperidad.  Sin embargo a partir del versículo 14 y 
hasta el 34 YHVH anuncia las consecuencias de la desobediencia a 
sus mandamientos. De acuerdo al texto  establecido cinco niveles 
de advertencias que nos ayudan a detectar el error en nuestro 
caminar. La advertencia de ser esparcidos entre las naciones fue 
dada como consecuencia de no rectificar a tiempo con las 
advertencias iniciales.

Estos cinco niveles de advertencia son: 
1. Levítico 26: 14-17: “Pero si no me oyereis, ni hiciereis todos 
estos mis mandamientos,  y si desdeñareis mis decretos, y vuestra 
alma menospreciare mis estatutos, no ejecutando todos mis 
mandamientos, e invalidando mi pacto,  yo también haré con 
vosotros esto: enviaré sobre vosotros terror, extenuación y 
calentura, que consuman los ojos y atormenten el alma; y 
sembraréis en vano vuestra semilla, porque vuestros enemigos la 
comerán. Pondré mi rostro contra vosotros, y seréis heridos delante 
de vuestros enemigos; y los que os aborrecen se enseñorearán de 
vosotros, y huiréis sin que haya quien os persiga.” 

2. Levítico 26: 18-20 “Y si aun con estas cosas no me oyereis, yo 
volveré a castigaros siete veces más por vuestros pecados. Y 
quebrantaré la soberbia de vuestro orgullo, y haré vuestro cielo 
como hierro, y vuestra tierra como bronce.  Vuestra fuerza se 



consumirá en vano, porque vuestra tierra no dará su producto, y los 
árboles de la tierra no darán su fruto.” 

3. Levítico 26: 21:22  “Si anduviereis conmigo en oposición, y no 
me quisiereis oír, yo añadiré sobre vosotros siete veces más plagas 
según vuestros pecados. Enviaré también contra vosotros bestias 
fieras que os arrebaten vuestros hijos, y destruyan vuestro ganado, 
y os reduzcan en número, y vuestros caminos sean desiertos.”

4. Levítico 26: 23-26  “Y si con estas cosas no fuereis corregidos, 
sino que anduviereis conmigo en oposición,  yo también procederé 
en contra de vosotros, y os heriré aún siete veces por vuestros 
pecados. Traeré sobre vosotros espada vengadora, en vindicación 
del pacto; y si buscareis refugio en vuestras ciudades, yo enviaré 
pestilencia entre vosotros, y seréis entregados en mano del 
enemigo.  Cuando yo os quebrante el sustento del pan, cocerán diez 
mujeres vuestro pan en un horno, y os devolverán vuestro pan por 
peso; y comeréis, y no os saciaréis.”

5. Levítico 26: 27-32  “Si aun con esto no me oyereis, sino que 
procediereis conmigo en oposición,  yo procederé en contra de 
vosotros con ira, y os castigaré aún siete veces por vuestros 
pecados. Y comeréis la carne de vuestros hijos, y comeréis la carne 
de vuestras hijas. Destruiré vuestros lugares altos, y derribaré 
vuestras imágenes, y pondré vuestros cuerpos muertos sobre los 
cuerpos muertos de vuestros ídolos, y mi alma os abominará. Haré 
desiertas vuestras ciudades, y asolaré vuestros santuarios, y no 
oleré la fragancia de vuestro suave perfume.  Asolaré también la 
tierra, y se pasmarán por ello vuestros enemigos que en ella 
moren;  y a vosotros os esparciré entre las naciones, y 
desenvainaré espada en pos de vosotros; y vuestra tierra estará 
asolada, y desiertas vuestras ciudades.  Entonces la tierra gozará 
sus días de reposo, todos los días que esté asolada, mientras 
vosotros estéis en la tierra de vuestros enemigos; la tierra 
descansará entonces y gozará sus días de reposo. Todo el tiempo 
que esté asolada, descansará por lo que no reposó en los días de 
reposo cuando habitabais en ella.  Y a los que queden de vosotros 
infundiré en sus corazones tal cobardía, en la tierra de sus 
enemigos, que el sonido de una hoja que se mueva los perseguirá, 
y huirán como ante la espada, y caerán sin que nadie los persiga. 
Tropezarán los unos con los otros como si huyeran ante la espada, 
aunque nadie los persiga; y no podréis resistir delante de vuestros 
enemigos.”

Se que muchos se preguntaran el porque de la severidad de estas 
advertencias para con el pueblo de Israel, mientras que observamos 
al mundo viviendo en el pecado sin recibir aparentemente un 
castigo justo.  Para encontrar la respuesta tenemos primero que 



entender el pensamiento de YHVH: Hebreos 12: 5-11  “y habéis ya 
olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo 
mío, no menosprecies la disciplina de YHVH, Ni desmayes cuando 
eres reprendido por él;  Porque el Señor al que ama, disciplina, Y 
azota a todo el que recibe por hijo. Si soportáis la disciplina, Dios 
os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no 
disciplina? Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido 
participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. Por otra parte, 
tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los 
venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de 
los espíritus, y viviremos? Y aquéllos, ciertamente por pocos días 
nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos 
es provechoso, para que participemos de su santidad. Es verdad 
que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de 
tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella 
han sido ejercitados.”

La disciplina del Padre esta motivada en el amor. 
Desafortunadamente el pueblo de Israel no entendió el mensaje en 
esta época, y fallaron como nación. Por lo tanto YHVH los disperso 
entre las naciones divididas en dos grandes grupos: La  casa de 
Israel y la casa de Judá. La casa de Judá inicialmente se arrepintió y 
YHVH los regresó a la tierra de Israel.  Después de la destrucción 
del segundo Templo por los romanos, y también como consecuencia 
del pecado fueron esparcidos nuevamente en el mundo,  y en el año 
de 1948 comenzó de nuevo el regreso a la posesión de la tierra, 
proceso que se sigue cumpliendo actualmente, determinando así el 
fin de su castigo.

Con la casa de Israel, las diez tribus del norte, fue diferente el trato. 
La llamada casa de Israel fue esparcida en el mundo, pero nunca se 
arrepintió. Se mezcló con el pueblo gentil hasta el punto de que hoy 
no se sabe a simple vista quien es gentil o quien descendiente físico 
de Abraham, Isaac y Jacob. La casa de Israel fue desechada por 
Dios, y fue declarada muerta espiritualmente. Pero el castigo tenía 
un fin. Por que sabemos esto? 

Vamos a la Palabra de YHVH para encontrar algo muy interesante: 
Ezequiel 4:5  “Yo te he dado los años de su maldad por el número 
de los días, trescientos noventa días; y así llevarás tú la maldad de 
la casa de Israel”. Sin embargo, Levítico 26: 27-28 anuncia que el 
pecado se llevara siete veces mas: “Si aun con esto no me oyereis, 
sino que procediereis conmigo en oposición,  yo procederé en contra 
de vosotros con ira, y os castigaré aún siete veces por vuestros 
pecados.”  Hagamos entonces la cuenta: el castigo de 390 años 
multiplicado por 7 años nos da un total de 2.730 años de castigo en 



total para Efraim, nombre con que se conoce proféticamente la casa 
de Israel dispersa entre las naciones. 

Cuando se cumplieron estos 2730 años?   Que paso el año en que 
termino el castigo para la casa de Israel?  Este es uno de los hechos 
proféticos actuales que mas nos prueba que la Palabra de YHVH es 
para siempre, y que YHVH es el mismo ayer, hoy y por los siglos!   
El estudio completo lo enviare de nuevo a quienes lo deseen bajo el 
nombre: “El fin del castigo”.   Les recomiendo muy especialmente 
que lo lean con detenimiento, que comparen fechas, datos etc,  y 
que busquen inclusive más información por Internet, porque es algo 
que les sorprenderá.   ¡La Torah es Eterna! 

Pero hoy con el estudio de esta última porción de Levítico, quiero 
llevarlos a una reflexión: La causa del castigo de La casa de Israel 
fue precisamente dejar a un lado los mandamientos de YHVH. El 
pecado de la casa de Israel fue dejar el Shabat y en general todos 
los mandamientos, para seguir falsas doctrinas y falsos dioses, que 
practicaban los pueblos paganos donde se asimilaron.  Como 
veremos en el estudio, los años de castigo terminaron  
recientemente, lo cual quiere decir que si hoy escuchamos el 
llamado de YHVH para volver a ser parte de su pueblo, nuestros 
pasos tienen que encaminarse hacia atrás,  hacia la obediencia a la 
voluntad del Padre. Nehemias 8 : 1-9  “Acuérdate ahora de la 
palabra que diste a Moisés tu siervo, diciendo: Si vosotros pecareis, 
yo os dispersaré por los pueblos; pero si os volviereis a mí, y 
guardareis mis mandamientos, y los pusiereis por obra, aunque 
vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los cielos, de allí os 
recogeré, y os traeré al lugar que escogí para hacer habitar allí mi 
nombre.”
Jeremías 6: 16 “Así dijo YHVH: Paraos en los caminos, y mirad, y 
preguntad por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y 
andad por él, y hallaréis descanso para vuestra alma. Mas dijeron:
No andaremos”.

Levítico 27: Redimiendo lo que es de YHVH:

La Torah nos describe en este punto, los diferentes tipos de 
ofrendas y diezmos que deben darse a YHVH, considerando siempre 
que todo le pertenece a El.
Levítico 27: 1 nos enseña que una persona que se dedique ella 
misma al servicio de YHVH, debe pagar esta ofrenda de vida con 
una cantidad determinada de dinero. Los hombres de 20 años y 
hasta 60 deben pagar 50 ciclos de plata. Las mujeres 30. De 5 años 
y hasta 20 el varón se estimara en 20 ciclos y la mujer en 10 ciclos. 
De un mes y hasta cinco años, el varón pagara 5 ciclos y la mujer 



3.  Mas de 60, los hombres 15 y la mujer 10. pero si fuere muy 
pobre, deberá presentarse al sacerdote y el fijará el precio.

Lucas 1: 22- 24 Hablando acerca del nacimiento de Yeshua dice: “Y 
cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, conforme a 
la ley de Moisés, le trajeron a Jerusalén para presentarle al Señor  
(como está escrito en la ley del Señor: Todo varón que abriere la 
matriz será llamado santo al Señor ,  y para ofrecer conforme a lo 
que se dice en la ley del Señor: Un par de tórtolas, o dos 
palominos” 

En cumplimiento a los mandamientos expresados en Levítico 5 y 27, 
encontramos a José y Maria obedeciendo  y entregando al tesoro 
del Templo dos palominos como redención por Yeshua. Podemos 
deducir como habíamos visto, que José era un hombre pobre, pero 
es interesante saber que hacían las cosas, conforme a la ley de 
YHVH. 

Levítico 27: 30  El diezmo:

La enseñanza del tabernáculo comienza con el llamado a los hijos 
de Israel para traer ofrendas voluntarias, para ayudar en la 
construcción del sitio.  (Éxodo 25: 1-2). Ahora al cerrar la 
enseñanza del tabernáculo nosotros recibimos instrucciones para el 
diezmo otra vez. 
Anteriormente vimos como el diezmo  fue el primer mandamiento 
para el Tabernáculo, después de la enseñanza del Shabat o día de 
reposo.  La plata que se recolectaba era para el tesoro del Templo, 
y el significado que tiene esta relacionado siempre con redención. 
Una vez que el Tabernáculo estuvo construido, el diezmo se uso 
para el mantenimiento.

El mandamiento del diezmo es importante para la continua 
provisión que debe haber en la casa de YHVH, y para el 
sostenimiento del sacerdocio.  Existen muchas teorías que se 
derivan por un lado de la tradición Rabínica que después de la caída 
del Templo, estableció sus propias reglas sin tener en cuenta los 
mandamientos de YHVH,  y otras que vienen del Cristianismo, que 
aseguran que al no haber Templo, no hay diezmos.

Pero nosotros, quienes hemos reconocido que somos como lo afirma 
Efesios 2 parte de Israel,  y que por lo tanto nos hemos vuelto a la 
obediencia exclusiva de la voluntad de YHVH,  sabemos  que al ser 
nosotros parte del cumplimiento de la profecía de Jeremías 31: 31 y 
confirmada en Hebreos 8:8, los mandamientos de YHVH están en 
nuestro corazón,  sabemos que aun hoy el diezmo es nuestra 



semilla.  Sabemos que nosotros mismos somos el Templo, y que la 
casa de YHVH y su evangelio necesitan del sustento del diezmo para 
subsistir. ¡Y debemos ofrendar con alegría!

El libro de Malaquias nos ofrece además una perspectiva increíble, 
ya que el mandamiento viene acompañado de la promesa de 
provisión y protección por parte del Todopoderoso..

Shabat Shalom! 


